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Los grupos de la 
FAMILIA SALESIANA 

 FRATELLI TUTTI 
CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA 

INTRODUCCIÓN 
Queridos amigos y hermanos de la Familia Salesiana de Don Bosco. Esta ficha lleva por 
título el nombre de la Carta Apostólica del Papa Francisco, “Fratelli tutti”, que habla de 
fraternidad, de amistad social, pues estamos convencidos que, como Familia Salesiana 
de Don Bosco, podemos aportar a la sociedad y la Iglesia auténticos frutos de fraterni-
dad y amistad. 
 

Los invitamos a que iniciemos este momento de reflexión cantando “Juntos como her-
manos”. 

LA PALABRA DE DIOS NOS ILUMINA 
Les invitamos a dejarnos interpelar por la Palabra de Dios 
en este momento, es el mismo Jesús que nos habla. 

“Ningún árbol bueno da frutos malos y ningún árbol malo 
da frutos buenos. Cada árbol se conoce por su fruto, por-
que de los espinos no se recogen higos ni se cosechan 
uvas de la zarza. La persona buena saca el bien del buen 
tesoro de su corazón y la persona mala saca la maldad de 
su mal corazón, porque la boca habla de lo que abunda 
en el corazón”  
(Lc 6, 43-45). 
 
¿Qué resonancias despierta en mí esta Palabra? ¿Qué nos 
dice como grupo de la Familia Salesiana hoy? 
 

En este código QR 
puedes encontrar 
la canción inicial:  



Hoy, como Familia Salesiana, estamos invitados a acoger la invitación del 
Papa Francisco en su Carta Encíclica “Fratelli Tutti”, a dar un fruto muy sig-
nificativo: ser puentes y no muros.  
 
 

 
 

 

EL PAPA FRANCISCO NOS INVITA 

 

Hoy se están construyendo muros visibles e invisibles: “hacer una cultura de muros, 

de levantar muros, muros en el corazón, muros en la tierra para evitar este en-

cuentro con otras culturas, con otras personas. Y cualquiera que levante un muro, 

quien construya un muro, terminará siendo un esclavo dentro de los muros que ha 

construido, sin horizonte. Porque le falta esta alteridad” (FT27). 

 

Hoy necesitamos tener esperanza, “el aislamiento y la cerrazón en uno mismo o 
en los propios intereses jamás son el camino para devolver esperanza y obrar una 
renovación, sino que es la cercanía, la cultura del encuentro. El aislamiento, no; cer-
canía, sí. Cultura del enfrentamiento, no, cultura del encuentro, sí” (FT30). 



PARA REFLEXIONAR 

Leemos los artículos 2, 3 y 4 de la Carta de identidad y compartimos las reso-
nancias que generan en nosotros estas afirmaciones: 
 
 Todos los grupos de la Familia Salesiana tienen como punto de referencia 

a Don Bosco y a sus respectivos fundadores. Comparten, desde distintas 
sensibilidades, el servicio a los jóvenes y a los pobres y el amor a María. 

 “Con estupor reconocemos, en efecto, que la semilla inicial ha crecido 
hasta convertirse en un árbol frondoso”. El árbol de la Familia Salesiana es 
bueno y seguirá siendo bueno, esto para nosotros es una certeza. 

 Las ramas de este árbol tienen grupos con diversos “títulos de pertenen-
cia”:  
 Primer título: los grupos constituidos por Don Bosco, aquí encontra-

mos 4 grupos: SDB, HMA, SSCC y ADMA; 
 Segundo título: son varios y variados grupos, en su mayoría los une 

la vida consagrada o la vida consagrada secular, y también hay aso-
ciaciones laicales. Sus fundadores son hijos de nuestro Padre y Pa-
triarca Don Bosco; 

 Tercer título: aquí encontramos esos grupos y comunidades que for-
man parte del amplio movimiento salesiano. 

 Pertenecer a un grupo de la familia salesiana es una VOCACIÓN.  
 
En las diversas presencias salesianas en Chile encontramos excelentes cate-
quistas; jóvenes entregados en la pastoral; matrimonios que nos dan un her-
moso testimonio de fidelidad; papás, mamás, mujeres y hombres solteros que 
participan con entusiasmo en las propuestas pastorales. Muchos, en forma 
espontánea, dice: “soy salesiano”. Los une el amor a Don Bosco y el servicio a 
los jóvenes, y tantas veces encontramos en ellos un gran ejemplo de vida 
cristiana. Pero, ¿por qué muchos de ellos no se animan a dar el paso de for-
mar parte de un grupo de la Familia Salesiana? ¿Nadie les hace la propuesta?  
¿Hay temor al compromiso? ¿pensarán que se trata de una actividad más?  
 
El paso de pedir formar parte de un grupo de la Familia Salesiana responde a 
una llamada, es una vocación. Respondemos a la invitación que nos hace el 
mismo Jesús. Jesús llama y envía, y cuenta con nosotros para dar un testimo-
nio alegre y coherente, para que tantos más descubran su lugar, su vocación, 
en la Familia Salesiana. 
 
 



ORACIÓN 
Padre y Maestro de la juventud,  
San Juan Bosco, 
que, dócil a los dones del Espíritu Santo,  
has dejado como herencia  
a la Familia Salesiana  
el tesoro de tu predilección  
por “los pequeños y los pobres”, 
enséñanos a ser cada día para ellos  
signos y portadores del amor de Dios, 
cultivando en nuestro ánimo  
los mismos sentimientos  
de Cristo Buen Pastor. 
 

Pide para todos los miembros de tu Familia  
un corazón lleno de bondad, 
constancia en el trabajo,  
sabiduría en el discernimiento, 
valentía para testimoniar  
el sentido de Iglesia  
y generosidad misionera. 
 

Obtennos del Señor para nosotros  
la gracia de ser fieles a la alianza especial  
que el Señor ha hecho con nosotros,  
y haz que, guiados por María Auxiliadora,  
recorramos con alegría, junto a los jóvenes,  
el camino que conduce al Amor.  
Amen. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a. ¿Qué frutos buenos estamos dando en mi realidad, en el aquí y en ahora de 
la historia, aquí donde vivo? 

b. ¿Siento a Don Bosco como Padre de mi vida espiritual y pastoral, indico ele-
mentos que lo demuestran? 

c. ¿Qué “muros” hemos construidos como grupo de la Familia Salesiana? ¿Qué 
podemos hacer para tender “puentes”? 

d. ¿Por qué algunos no dan el paso vocacional y no se comprometen en la Fa-
milia Salesiana? ¿será por miedo, o será que no perciben en nosotros un testi-
monio atrayente? ¿A qué nos invita el Señor? 


